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PERIÓDICO SEMANAL LITERARIO 

e i p í E C T o h .: E .  ' R ' W I Z '  ^

Ho se demieivea los originales.
Horas de despacio: de 10 á 12.

DOS PALJ8 RAS

Guiados por el noble popósito de dar á 
conocer al público los escitos de la juven­
tud literaria, hoy relegada il olvido, sin cau­
sa racional, publicamos E i.Parn aso , en cu­
yas columnas hallará el fincipiante lugar 
donde hacer sus primeros ensayos, y  si la 
fortuna nos protege, acasosea el campo de 
las letras donde se encumlren los que valen 
y  se recompense al mérito con los laureles 
de la fama.

H oy entramos en el esttdio de la prensa 
llenos de ideales porqui somos jóvenes, 
pero con la modestia pr(pia del novel ar­
tista que al empezar su «bra pide alientos 
para llegar al fin, é  induljencia á la critica, 
para que al dar su fallo lajuzgue sin dureza. 
No extrañe, pues, que se reflejen en los es­
critos de E l  PARNA.SO las inexperiencias pro­
pia de la florida edad de sus autores.

La Dirección, en nomtre de cuantos pu­
bliquen sus trabajos en otas columnas, sa­
luda afectuosamente al púUico y  á la prensa.

P E N S A M I E N T O

¿Qué viento la trajo hastt allí? No lo sé. Pero 
yo VI la &or déla  stniilla, Oftae -c vcrdi.-
guirnalda de hojas, al pie del alto ciprés, que 
se levanta, como la última columna de un tem­
plo arruinado, en medio de la llanura escueta y
solitaria. ...............................

Yo vi aquella flor azul, del color de los cielos 
y roja como la sangre, y rae acordé de nuestro 
imposible amor.

Un breve estío duraron los ligeros festones 
de verdura en derredor del viejo tronco; un bre­
ve estío duraron las campanillas azules, y las 
abejas de oro, y las mariposas blancas, sus
amigas. . . , ,

Y  llegó el invierno helado, y el ciprés volvió 
á quedar solo, moviendo melancólicamente la 
cabeza, y sacudiendo los copos de nieve, alto, 
delgado y obscuro en medio de la blanca lla­
nura... . ,

¿Cuántas horas durarán tus risas y tus pala­
bras sin sentido, tus melancolías sin. causa y tus 
alegrías sin objeto? ¿Cuánto tiempo, en fin, du­
rará tu amor de niña? Una breve mañana; y vol­
verá á hacérsela noche en tomo, y permanece­
ré solitario y triste, envuelto én las tinieblas de 
la vida.

B e c q u e r .

y  —
¿Quién mata con más rigor?

Amor.
¿Quién causa untos desvelos?

Celos.
¿Quién es el mal de mi bien?

Desdén.
¿Qué más que-todos también 

una esperanza perdida, 
pues que me quitan la vida, 
amor, c ^ s  y- .resdén?

iQiic fin tendrá mi osadía?
'  . Porfía.

Y ¿qué remedio mi daño?
Engaño.

¿Quién es contrario á mi amor?
Temor.

Luego es forzoso el rigor 
y locura el porfiar, 
pues mal se pueden juntar 
porfía, engaño y temor.

¿Qué es lo que el amor me ha dado?
Cuidado.

Y  ¿qué es lo que yo le pido?
Olvido.

¿Qué tengo del bien que veo?
Deseo.

Si en tal locura me empleo, 
que soy mi propio enemigo, 
presto acabarán conmigo, 
cuidado, olvido y deseo.

Nunca mi pena fué dicha.
Desdicha.

¿Qué aguarda mi pretensión?
Ocasión.

¿Quién hace á amor resistencia?
Ausencia.

Pues ¿dónde hallaré paciencia, 
aunque á la muerte la pida, 
si me han de acabar la vida 
desdicha, ocasión y ausencia?

L o p e  d e  V e g a .

L A  C A ID A  DE L A S  H O JA S
En cuanto empieza á tener 

matices de nubes rojas 
el cielo al anochecer, 
y comienzan á caer 
de los árboles las hojas;

jay! es que ya se avecina 
el invierno con preueza, 
íes que tras de la colina 
se ve huir con ligereza 
la viajera golondrina!

;Ves allí, lejos, muy lejos, 
i  los cansados reflejos 
del sol en el Occidente, 
cual murmuran Iristemente 
aquellos sauces ya viejos?

¡Son las hojas! ¡Triste malí 
Del tronco primaveral 
se van todas desprendiendo 
y van cayendo... cayendo 
á impulsos del vendaval.

iCubrirín montes y  vados 
todas en término breve,

.d e j '" d o  desnarramaio'. 
los árboles descamados 
cual sombras sobre la nievel

Por el huracán llevadas 
irán inertes y solas.
¡Quizás al ir arrastradas 
posarán en las corolas 
de las flores marchitadas!

Quizás en mansián sombría 
donde descansa lo inerte, 
irán á morir un d/a 
formando sábma fria 
sobre algán lecho de muerte.

¡Hojas que adornáis con palma 
de martirio la miseria!
Sobre la tumba con calma 
¿estáis adorando el alma, 
ó  cubriendo la materia?...

J. A r r o y o  d e  Al d a m a .

A L U C I N A C I O N

( R Á P ID A )

Ful una larde al cementerio, cumpliendo mi 
visita á los difuntos, y entre los muchos nichos 
y sarcófagos que vi, hubo uno que hizo fijar mi 
atención, deteniéndome ante él.

En todos los sepulcros habla alguna flor; 
mustias unas, frescas otras, como acabadas de 
depositar por compasivas manos; y en la mayor 
parte de ellas se observaban huellas de dolor; 
pétalos quemados por lágrimas ardientes, que 
denotaban el profundo sentimiento de algún 
alma atribulada.

La tumba que había llamado mi atención, es­
taba triste, sombría, sola y olvida^: en ella no 
había ni una flor, ni una hoja, ni una inscrip­
ción. Para aquel cuerpo no habla otra vida... los 
demás la tienen, aunque se reduzca á un epitafio 
de los que le sobreviven.

Me puse á reflexionar quién serla el desgra­
ciado que reposaba debajo de mis plantas, sin 
un recuerdo en el mundo; y tal tristeza rae dió 
la soledad de aquel ser, á quien negaban hasta 
los pobres trofeos de la muerte, que sentí amar­
gura en el corazón y en los ojos llanto.

La dolorosa escena me impresionó de tal 
modo, que caí de rodillas y oré sin darme cuen­
ta: dirigí la vista al suelo y observé con asom­
bro que mis lágrimas se hablan convertido en 
letras de sangre que, al reunirse, decían á mis 
ojos;

u A q u f  y a c e  la  r e r ^ e n z a i .

Salí del cementerio y al ver á numeroso gen­
tío celebrar con profanadoras orgías el triste 
aniversario de la muerte, me convencí de que 
aquel cadáver de la olvidada tumba, no dejaba 
en el mundo ni amigos ni parientes.

J v A N  L o r e n z o .

M E L A N C O L I A
Cooio el pájaro aterido 

esiá en el invierno aleve 
aguardando entristecido 
que el sol deshaga la nieve 
para volver á su nido, 
así el hombre, ano iras aflo, 
espera que una ilusión 
borre, aliviando su dafio. 
la nieve del desengaño 
que le hiela e! corazón.

M. M a r t í.n e z .¡COMPASIÓN!
No me hagas más promesas engañosas, ni fin­

gidos juramentos; no me digas palabras aman­
tes que tu corazón no siente; no más ficticios 
halagos ni más falsas caricias; que no rae vean 
tus ojos, ni me sonrían tus labios, ni suspire tu 
pecho por mí amor, ni tengas recuerdos para 
mi... No vengas, vete pronto; ni con ruegos, ni 
con lágrimas podrás vencer mi indiferencia. 
Huye, falsa mujer, no quiero tus abrazos, que 
ahogan, ni tus besos, que hielan, ni tus miradas, 
que alucinan; ya que has herido con saña mi 
pobre corazón, déjale solo exhalar sus quejas, 
no le tortures sin piedad hasta llevarle á la ago­
nía.

Te di mi alma para que estando con la tuya, 
fuera por siempre venturosa; y en vez de alimen­
tarla con cariño, has vertido en su profundo 
seno las amargas heces del dolor; ansiaba cons­
tantes alegrías, y tú la has dado tristezas sin fio; 
en vez de tenerla en señalado puesto, la has 
guardado en la fibra más pequeña de tu cora­
zón, en la más estrecha, en la que menos palpi­
ta; donde a'^enas llegan los latidos ni se oyen 
Ifts ecos dei aiiiui'.

Ya no te adoro, no; á mi afecto contestas co'n 
desdenes; á mi fe, con tus eugaños; á mis bon­
dades, con tus burlas; no te acerques jamás; vele 
presurosa de mi lado; pero al huir, déjame el 
alma, aunque esté enferma y dolorida por tu 
enojo, (¿ue acaso encuentre otra más pura que 
con bálsamos suaves mitigue mi pesar; y si no, 
apartada en las sombrías regiones del olvido, 
morirá en silenciosa calma, y podrá llegar hasta 
el cielo, libre del duro peso de tus traiciones.

C. Blanco y Solís.

i l N G R A T A I

Por olla vivo, madre,
¡la quiero tanto!, 

que todas sus tristezas 
me causan llanto.
Pero, ella, ingrata, 

con sus muchos desdenes, 
mi dicha mata.

Yo por ella daría 
la vida entera, 

moriría goz.oso
si me quisiera.
Mas me aborrece, 

y por ella mi pecho, 
gime y padece.

Con su voz armoniosa 
me dijo un día, 

llena de amor, que nunca 
me olvidaría; 
yo, la miraba, 

y con los ojos, madre, 
la acariciaba.

Pero al fin no ha cumplido 
su juramento;

ya no me hablan sus labios 
con dulce acento; 
finge la ingrata, 

y con sus mil desdenes, 
mi dicha mata..,

Ella secó las ñores 
de mi ventura, 

ella es la sola causa 
de tm tortura; 
y yo entre llanto... 

en vez de aborrecerla 
¡la quiero tantol

J. l\ CEMILL-ÍK.

D O LO R A

No es aueño la vida, Calderón, 
como probar quisiste; 
sueño será para el alegre, 
martirio para el triste.

A  T’ MÉNKZ.

Madre, te puedo cantar, 
aunque mí lira esté muda 
y no me preste su ayuda 
para tu nombre ensalzar.
Del arpa no he de sacar 
las notas de mi canción;
Óero, si alegres no s-n.,,, 
llegando á ti, madre mía, 
serán del alma armonía 
y  arpegios del corazón.

II
Madre, expresión de ternura 

que todo lo humano encierre; 
rumor que viene á la tierra 
desde la celeste altura.
Imagen hermosa y pura 
que en la virtud resplandece; 
nombre que siempre ennoblece 
y es sin cesar repeliao... 
io dice el niño dormido 
cuando en la cuna se mece.

III
Madre, es fanal que está lleno 

de una pasión que es eterna; 
madre, es la fibra más tierna 
que guarda el alma en su seno.
No hay jér que de ella esté ajeno, 
pues tienen madre amorosa 
la abeja, la mariposa, 
los pajariUos cantores... 
hasta la tienen las flores, 
que tú por eso eres

IV
En tu materno regazo, 

cuando era inocente niño, 
siempre me dabas cariño 
con el calor de un abrazo; 
unidos en santo lazo 
con s-)lo tu amor vivía, 
y con ciega idolatría 
jnntamos los corazones, 
que destilaban pasiones 
para los dos, ¡madre mía!

V
Hoy que han pasado los años 

más dulces de mi existencia 
con sus sueños de inocenca 
y sus pueriles engaños, 
aún noto signos extraños 
de ardor en mi frente impresos; 
y es que en amantes excesos 
con tus labios los pusiste 
cuando en la cuna me diste 
tus ardientísimos besos.

VI
Aún con la misma efusión 

me besas con ansia loca, 
para que beba en tu boca 
la más ardiente pasión.
Cifras tu sola ilusión 
en verme siempre á tu lado; 
y por tu amor alentado »,
la humana carrera sigo, 
que yendo, madre, contigo, 
no puedo ser desgraciado.

VII
Pero si en triste agonía 

me ves, por desdicha, fuerte, 
y de tu lado la muerte 
me aleja con saña impía, 
muero feliz, madre mía, 
si ante mis ojos e^ás, 
pues un beso romperás 
entre mis labios de hielo, 
j  de un beso tuyo al cíele 
hay, madre, un paso no más.

E. R l-I7. y  P l á .

P E N S A M I E N T O S

¡La rouertel He ahí el premio de nuestra vida.

Son tantas las miserias de la tierra, que paw 
creer en Dios, me hace falta mirar al cielo.

Vale más un grano de trigo en los campos, 
que un diamante en la regia corona de un mo­
narca.

La civilización es el espejo de los pueblos.

Cuando muere un niño, sonríe bios; cuando 
muere un viejo, alégrase Satanás.

No quiero la dicha, por no dejar morir la es 
neranza.

J. L.

Ayuntamiento de Madrid



T C L  P A R N A S O

E N T R E  S C IL Á  Y  C A R IB D IS
Cruzando el mal del dolor 

cuando huérfano roe vi, 
dije; «Me amparo al amor», 
y en el eacollo traidor 
del desengaño me hundí.

Viéndome en tal ansiedad, 
ePuerto es de fe laamistad>, 
feliz al puerto bogué; 
pero, layl, también naufragué 
y hundíme en la falsedad.

Y  desde entonces advierte 
mi triste razón perdida, 
combatiendo con la suerte, 
que es el puerto de la muerte 
la salvación de la vida.

F. PÉREZ E c h e v a r r ía .

R E T A Z O S
En el cementerio, ayer, 

contemplé su sepultura, 
y aquella hermosa figura 
parece que volví á ver; 
no puede existir mujer 
que logre igualar su encanto, 
y la quise tanto, tanto, 
que al recordarla mi mente, 
mr corazón tristemente 
se va anegando con llanto.

Cuidaba con gran cariño 
las flores, en su balcón, 
y a! saberlo Dios, su tumba 
en un jardín convirtió.

P, B a Sos ,M e n u . d . e n c i a .
Un estudiante muy gordo 

se halló con otro como él, 
y le dijo:—Me he apostado 
una cena en el Inglés 
á que entre cuatro no pueden 
ponerme en suspenso.

— ¿Qué?
— (Que no pueden entre cuatro?
—  ¡Pero hombre, no han de poder! 
Más gordo que tú soy yo 
(según palpable se ve), 
y acaban en este instante 
df suspenderme entie tres-

R . Sa .v to s .DESESPERACIÓN
A¡ filial de una populosa barriada de Madrid, 

ai'U- uiw casa de aspecto, más que humilde, 
t t’ '. basta mirarla, siquiera sea con los 

.«e la indiferencia, para experimentar en el 
^ma esa dulce simpatía que inspira siempre la 

■desgracia, y adivinar que sus moradores son po­
bres y sencillos.

En ella habita tina mujer llamada Magdalena, 
que debió ser hermosa en su juventud, á juzgar 
por los delicados y casi perfectos rasgos de su 
fisonomía, desfigurada más por el sufrimiento 
que por la destructora mano de los años.

Hace poco tiempo que murió su marido, de­
jándola una preciosa niña de seis años, llamada 
Virginia, que, si fué no hace mucho el encanto 
de su padre, hoy es el ídolo de la pobre Magda­
lena, y la encargada de dulcificar con sus infan­
tiles mimos su acibarada y mísera existencia.

Una noche en que Magdalena se disponía á 
salir á la calle en busca de alimento conque 
poner la modesta cena de cosmmbre, se puso la 
niña rejtentinaiuente enferma, y la pobre madre 
corrió presurosa á la Casa de Socorro, en busca 
de un médico que prestara á su hija los auxilios 
de la ciencia.

No tardó en presentarse el doctor en la mo­
desta casa, y después de reconocer escrupulosa­
mente á Virginia, manifestó á la madre, con esa 
sombría gravedad propia de algunos de los discí­
pulos de Galeno, que á la niña la restaban muy 
pocas horas de vida.

Cuando Magdalena se quedó sola con su hija, 
ésta, á pesar de lo enferma que se hallaba, mos­
tró deseos de que la llevaran un sencille juguete 
que el día de su cumpleaños le habla regalado 
su padre, hecho por él misino, y que la pobre 
viuda guardaba escondido con el cuidado y el 
respeto que merecen los recuerdos de los seres 
queridos que la muerte nos arrebata; como se 
guarda, en fin, una reliquia.

Magdalena, después de incorporar un poco en 
la cuna el cuerpo de su hija, y de reclinarla 
suavemente, corrió á buscar el juguete que anhe­
laba, no sin antes imprimir en su frente, 
pura como la de un ángel, un fuerte beso ma­
ternal.

Cuando regresó Magdalena ya no estaba Vir­
ginia en la posición que aquélla la dejara, pues 
tenía ligeramente inclinada hacia un lado su 
cabecita rubia y cruzadas sobre el pecho sus 

k_diminutas manos.
Ante aquel espectáculo quedó parada en el 

'i'trl de la pu-?rta, horrorizada y muda de es- 
fcnto; y sin ve-ter una lágrima, tal vez porque 

 ̂ sus ojos ^  habían extinguido, avanzó ha­
cia la cuna de W  hija, y lanzando un grito de 
dolor, cavó desplomada sin sentado sobre el pa­
vimento de la alcoba.

El silencio Sepulcral que por algunos momen­
tos reinó en atjueila lúgubre estancia fué inte- 
.-umpido por una débil queja de Virginia, que 
parecía llamar á su madre, y ésta, al oír la apa­

gada voz del sér más querido para ella, se le­
vantó con rapidez del suelo, y al ver que su 
hija aún alentaba, corrió á una alcoba próxima, 
y ante una imagen de la Virgen murmuró una 
breve oración como implorando piedad.

Cuando Magdalena volvió al lado de su hija 
los pronósticos del doctor se habían cumplido. 
¡Virginia estaba muerta! La amargura de aque­
lla infeliz madre al ver la triste realidad fué indes­
criptible: besó repetidas veces el cadáver de su 
hija, pronunció frases incoherentes, dirigió la 
vista al cielo como queriendo recriminar á al­
guien por su horrenda desgracia, y lanzando, 
loca de dolor, una gran carcajada histérica, apli­
có su boca sobre la de Virginia, cual si tratara 
de vivificar con el aliento su helado rostro, y 
estrechó su cuerpo, anhelante y convulsiva, 
como para volar con ella en brazos de la 
muerte.

M. Pardo.

Instantánea,

En misa se conocieron, 
en la calle se encontraron, 
frases fle amor se dijeron, 
en el altar los unieron 
y en casa... se divorciaron,

L. S. DE QuiRÓS,

EL POETA Y LA FORTUNA

I-a aurora con su túnica gris, esclarecía el es­
pacio y abrillantaba con delicados matices el 
rocío de flores: el mar, tranquilo y mudo, pa­
recía un ancho espejo donde se reflejaban los ya 
tibios rayos de la luna: las aves entonaban sus 
primeros trinos en la solitaria selva; el sol deja­
ba entrever en las cumbres de las montañas sus 
primeros resplandores, como anunciando el pró­
ximo día; la Naturaleza toda despertaba, para 
presentar las ricas joyas de su teatral paisaje; 
era el escenario del poeta.

Con la mirada fija en el horizonte, como para 
ver en sus detalles la arrogante presencia del as­
tro de oro y fuego: tendido á lo largo en la are­
nosa playa, y con la cabeza apoyada entre las 
manos, pensaba el vate en dulces alegrías, en 
ideales encantos; su imaginación se forjaba ese 
mundo de ilusiones de que se nutre el alma; lo 
imposible aparecía en su mente con los vivos 
colores de la realidad; más que dar riend'a suelta 
á su fogosa fantasía, dejaba vibrar el pensamien­
to con vigorosa fuerza, para después adormecer­
le con las suaves caricias de los sueños.

La fortuna, hermosa reina, que s i^ p re  veía 
á gran distancia, sin poder admirar sus h e d í­
aos, era, cuando sonaba, su tenaz pesadilfa. Tan* 
bella, tan rica, tan gallarda; con esa grandiosi­
dad que encanta y que subyuga; adornada con 
espléndidas joyas que parecían formar en su 
cuerpo una sola diadema de originales pedre­
rías; con su corona refulgente como montón de 
estrellas y su ropaje blanco, seducía al poeta 
que ansiaba cogerla entre sus brazos; pero ella, 
siempre altiva y arrogante, se alejaba, guiando 
con presteza á los corceles de su triunfal ca­
rroza.

Cuando el poeta despertó de su tranquilo 
sueño, vió entre la espuma de las ondas una 
figura hermosa con pechos de sirena y cabellos 
rubios como el oro, ¡a imagen de la Fortuna que 
anhelaba, y loco de amor por alcanzar su bien, 
se arrojó al mar sin despojarse de sus ropas, y 
atravesando á nado la corriente, se fué internan­
do en el Océano, persiguiendo á la reina de sus 
ansias.

Ai fin se acercó á ella, mas al querer besar 
su nacarada frente, huyó la imagen presurosa, 
viéndose á poco sorprendido el poeta por una 
ondina de los mares que le cerraba el paso. I-a 
abrazó fuertemente creyendo que era la Fortu 
na, y  al exclamar gozoso «ya eres mía», abrió 
los ojos con anhelo para admirar sus encantos 
y vió á Ja reina de las -ondas que le decía son­
riendo:

—;No seas locol
Segismundo.

i Así son todasl--.

Me dijiste que sí, que me que ías; 
que tu |iasién ardiente 

sólo en mí la cifrabas, y  juraste 
con ansiedad, mil veces, 

que tan sólo en el mundo yo sería 
tu dueño, hasta la muerte.

\ besando tus labios sonrosados 
que destilaban... «mieles», 

los cerré con el ósculo tranquilo 
que á la pasión envuelve; 

y creyendo tus frases, me decía,
me adora, si, ;no miente!...

«» «
Luego sufrimos de la triste ausencia 

los rigores aleves,
y en sus cartas noté que se mostraba 

conmigo indiferente; 
y mandándola un beso en mis renglones, 

al decirla, «¿ine quieres?».., 
en los suyos miré, que contestaba, 

tan sólo entre desdenes.
V mas larde pensando en sus promesas 

con Ci alma doliente... 
roe dijo el desengaño; «no te fíes 

jamás de las mujeres, _ 
pues sólo dicen la verdad á medias, 

y es... cuando no la sienten».
R . P. Z.

AMOR DE MADRE
Era de noche. Una de esas noches de in­

vierno, obscuras, frías, tormentosas, en que 
el granizo cae en abundantes piedras sobre 
las toscas techumbres de los albergues cam­
pesinos, el trueno aterra con sus sonidos 
broncos, y  sólo la luz de los relámpagos ilu­
mina á intervalos aquel valle de tinieblas en 
que viven unidos por la escasez y  la desgra­
cia ios vecinos de dos pueblos tristes y  mez­
quinos, apartados del mundo sin otra ley que 
la conciencia, sin más derechoquela vida, ni 
más castigo que la muerte.

En una de las medrosas calles, convertida 
en río por la incesante lluvia, hay una hu­
milde choza, vieja, desvencijada con ese as­
pecto del hogar del pobre, lastimoso y  triste, 
y  en la cual sólo reinan la suciedad del aban­
dono y  el malestar de la miseria.

A llí vive Dolores, la viudita, com o la lla­
man los del pueblo; pobre, angustiada, en­
vejecida, sola en la choza y  en el mundo; sin 
padres, sin hijos, sin esposo, sér que nació 
para sufrirlo todo, sin nadie que llore junto 
á ella ni la consuele en su.= quebrantos.

Entre aquellas paredes húmedas y  hela­
das, pasa los rigores de la vida rezando por 
los seres que perdió, ante una imagen de la 
virgen, única joya  que conserva en un mar- 
quito roto, pero limpio, bajo un cristal que 
lava con sus lágrimas y  seca con sus besos.

A l acabar sus rezos de aquel día, oye en­
tre el sordo ruido que produce la borrasca 
una voz apagada y  débil com o quejido de 
ave... suspiros de un niño qne llama á su 
madre con notas de dolor y  que fué abando­
nado en aquel sitio por una de esas reinas 
de la orgía, sin honra ni conciencia.

La pobre viuda, que atenta escuchaba por 
uno de los huecos de la choza, sentía llegar 
hasta su alma aquel nombre, bendito para 
ella, que encerraba una vida de ventura; y  
medrosa y  sin tino, por la obscuridad de la 
noche y  el horror de la tormenta, se acerca 
vacilante hacia el umbral de su casita, don­
de el infante sollozaba, y  extendiendo sus 
manos bondadosas para coger aquel cuerpo 
inanimado que repetía el nombre maternal, 
se le acercó á su pecho amante y  convulsiva, 
y  entiando en el hogar entristecido por la 
pena, que desde entonces era regazo cariño­
so, le tapó con los andrajos del pobre, que 
también calientan cuando son de madre, y 
al calor de los besos de Dolores, llenos de 

,anxor y  de dulzura, el jiiño alentaba y  son­
reía, y  con sus manitas temblorosas acari­
ciaba el rostro de la viuda que gozosa le mi­
raba, com o si aquel escuálido angelito fuera 
un tesoro de alegría que la virgen la enviara 
para mitigar sus penas.

Cuando al siguiente día fué la pobre Do-- 
iores á casa del cura de la aldea para con­
tarle lo ocurrido, éste, bajando pausadamen­
te la cabeza, después de un breve pensa­
miento que todo lo abarcaba, meditó largo 
rato, mientras la viuda, fija su mirada en el 
niño y  sintiendo en su alma iin amor tan 
nuevo com o ardiente, decía con tono humil­
de, pero hermoso, ¡yo serésumadrel

Y  después de cruzarse entre los dos p.sas 
frases que encierran un mundo de dudas y  de 
lástimas, extendiendo la mano el sacerdote, 
la bendijo en nombre de los buenos cora­
zones, y  ella, con paso acelerado, alegre y 
sonriente, regresó á su-choza, acariciando 
en el trayecto al niño que ya era feliz en su 
desgracia; porque si el vicio deshereda, la 
virtud ampara,

C é s a r  Q . L e i b a ,

CANTARES
Mereces una limosna 

aunque por pródiga pasas, 
no hay pobre» más desgraciados 
que los que son pobres de alma.

Si serás coqueta á veces, 
que hasta te ríes sin ganas 
para que le vean los dientes.

Pienso tanto en tu carino, 
que alcanzarle es mi ideal: 
por eso cuando no duermo 
es cuando sueño yo más,

Yo siempre habré de quererle 
pero algo tendré que odiarle, 
cuando me case contigo 
y hagas tu suegra 4 mi madre.

Celso  A . de  la  T o r r e .

- a• *
(Para qué me sirve el so!, 

si me alumbras con tus ojos 
ci'-indn sales »1 balcón»

Tengo grabada tu cafa 
delante siempre de mí, 
por lo cual, aunque no quiera 
me acuerda siemj>re de ti.

iCuánicie habrán dicho ya; 
cEs usteda más hermosa»,.., 
y te han <cho la verdad.

El coram tengo ardiendo 
con el faeo del amor, 
riégialo coiu  cariño 
para cSlm-me el -dolSr.

A lejandro  C allejo .

CVEITO GITANO

En la fen de Alcorcón 
compró unétano un borrico, 
que. adema de feo y chico, 
era basto y. matalón.
Tal hambre-i bicho tenía, 
y eso que niestaba sano, 
que iba arrinando al gitano 
por lo much que comía; 
y cansado d-pagar 
tantos costáis de paja, 
dijo mirandíá su alhaja 
que engullfasin cesar:
— Yo te arralaré, jumento; 
así no puede seguir, 
voy á enseñale á vivir 
sin qne tome alimento,
Y desde enlaces el lío 
ni una hierbile dejaba, 
y el pollino bslezaba 
ante el pesebe vacío.
Pasó un día, - otro día, 
y el «miserahe animal».
¡claro!.. se halaba tan mal, 
que ni lenersepodía
Y  de hambre legó á morir, 
no sin que tieapo pasara, 
que hacer al tt> pensara 
en que iba «nsiglo á vivir.
Entra en la ciadr» el gitano, 
y al ver echad» al pollino, 
dijo; ((Levánlae, indino,
que hay que sdir muy temprano».
A él se acercaron afán; 
por todas parte le mira, 
y  viendo que -o respira, 
dice á otro viqo chalán;
«¡Qué pena, ompare mío!
¡Misté que el knse es tremendo! 
¡Cuando se eúaba ¡asiendo 
á no comé, samoiío!»

H . N. L lera.

LOS REYES MAGOS

Marcela era una hermosa niña de seis 
años, alegre, vivaracha; con unos ojos todo 
fuego, que entornaba con  gracia inimitable, 
com o si ya estuviera en la feliz edad de los 
amores.

Sus padres, que la adoraban con locura, 
se veían precisados muchas veces á rega­
tearla halagos y caricias. Habían recogido 
en su casa á otra niña, huérfana y  pobre, y  
para no darla celos peligrosos, repartían sus 
besos y  abrazos entre ambas; y  así vivían 
contentas y  dichosas, sin que turbara sus 
afectos la miserable envidia.

Las dos esperaban con viva ansiedad el 
día de Reyes, para recibir los consabidos 
regalos; pero el padre de Marcela, que llega­
ba por la noche de terminar un negocio im­
portante que tenía fuera de Madrid, preocu­
pado en sus asuntos, primero, y  ansiando 
después llegar cuanto antes á su hogar, dió 
al olvido lo que en años anteriores fácilmen­
te recordaba.

Cuando llegó el padre de Marcela, ésta 
dormía apaciblemente en su dorada cuna, y  
aquél se limitó á darla uti beso en la frente, 
haciendo lo mismo con la pobre Carmen 
(que así se llamaba la desgraciada huérfana}; 
retirándose luego á descai.'jsr en compañía 
de su esposa, que le habla recibido con los 
brazos abiertos y  que amante le cstrischaba, 
com o el día feliz que se juraron ámor ante 
el altar.

Preocupada Marcela con los Magos, des­
pertó á media noche y  levantándose airosa 
y  diligente, se puso en acecho, jjara ver la 
majestuosa llegada de los Reyes. Cansada 
de esperar, se dirigió al cuarto de sus padres, 
y  al escuchar que hablaban, se volvió presu­
rosa hacia el balcón, como si temiera ser 
descubierta al respirar laii sóioj'DcspuéíM c' 
largo rato, apartó los visillos y vió en uno 
de los rincones un/i caprichosa mucheca que 
había colocado para Carmen, la única per­
sona de su familia que en el mundo la que-
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daba; y  sin vacilar un instante, la cogió, cre­
yendo que era para ella, y, dominada por el 
cansancio, se retiró á su cuna, quedando dor­
mida al poco tiempo, abrazada á su nueva 
compañera.

A l día siguiente, Marcela lloraba sin con­
suelo, porque Carmen la había quitado la 
muñeca; y  aunque sus padres trataron de 
calmarla, prometiéndola otra más bonita, 
ella no cejaba en su empeño de recuperar 
cuanto antes la que era objeto de sus ansias. 
Para con\’encerla, la indicaron que las niñas 
que no respetan el deseo de los Reyes, no 
recibían de éstos más regalos, y  que pronto 
perdían su gracia y  su hermosura; y  al decir 
ellos que la muñeca la había dejado para 
Carmen, ella con vigoroso arranque, no 
exento de malicia, contestó de pronto á sus 
mayores:

__Vosotros habéis estado toda la noche
en vuestra alcoba, y  no habéis visto á los 
Reyes com o yo, que les oí decir con voz 
muy fuerte... «Esta es para Marcela».

S. C O LL Y M iRAK D A.

El  águila ^  el caracal.

F A B U L A

Vió en la eminente roca donde anida 
^e) águila real, que se le llega 
un tor^^ar'acol de la honda vega 
y eKclama sorprendida;

—¿COnjo, con ese andar tan peresoso, 
tan arriba subiste á visitarme?
— Subí, señora, contestó el baboso, 
á fuerza de arrastrarme.

Í I a r t z e n b u s c h .

CUENTO
Un chino mató á un cubano, 

mostrando tan fiera saña, 
que fué condenado á muerte 
por la Audiencia de la Habana.

Le pusieron en capilla; 
y antes de la «hora nefasta», 
á verle fué un sacerdote 
para rezar por su alma.

For darle el cura consuelo 
V fuerzas en su desgracia, 
con gran convicctón decía:

— |Oh, Ijue ventura te aguardal 
Prenío podrás, hijo mío, 
gozar de la eterna calma.

El chino, poco conforme, 
de reojo le miraba; 
pero guardaba silencio 
por respeto... á las solanas.

Mas cuando el cura le dijo;
¡irás á la Gloria santa!, 
iqué dicha tan grande, hermano, 
¡quién como tú se encontrara!,.., 
él, sin poder contenerse, 
le respondió; ¿Tu quü cdmlñaf

S . C a s t r o  d e l  V a l ,

¡ C O Q U E T A !

Era Adela una criatura verdaderamente an­
gelical. De mediana estatura y talle esbelto; re­
unía á una figura arrogante, el poder engañador 
de unos ojos negros y expresivos. No era peque­
ña su boca: ]>ero ella sabia contraería y plególa 
con tal gracia, que había llegado á convertirla 
en uno de los principales encantos de que esta­
ba adoniado su hechicero rostro. Mas con todas 
estas bellezas físicas y las morales, que eran 
muchas, Adela tenía un defecto, un vicio, mejor 
dicho; el mayor y más censurable que puede 
tener una mujer: Adela era coqueta. Esto lo sa­
bía ella, y lejos de procurar corregirse, gozaba 
sobremanera cada vez que sus vituperables ar­
timañas la proporcionaban ocasión de burlarse 
del sexo feo.

Su paso menudito y suave, su provocadora 
sonrisa y su mirada insinuante eran los medios 
de que principalmente se valía para conseguir 
sus fines.

¡Cuántos corazones tenía aprisionados en el 
corto trayecto que mediaba entre sn casa y 
el obrador!, pues hay que advertir que Adela 
era modista. ¡Cuántos volcanes encendía en 
incautos y juveniles pechos, cuando a! atravesar 
una calle, se recogía airosamente la falda, de­
jando ver el nacimiento de un pie diminuto, 
lindamente calzado, y los tentadores bajos de 
sus blanquísimas enaguas! ¡Cuántas pasiones 
había alentado sólo con entornar sus retrecheros 
ojosl .

Y luego, ¡cuántos desengaños para los infeli­
ces adoradores!

Enjre estos últimos se contaba I-üis, aprecia­
ble idven, dotado de excelentes cualidades. Ella 
snap entretenerle, alimentando sus esperanzas, 
j'/cuando el pobre chico creía llegado el mo- 
«iento de alcanzar lo que tanto anhelaba, cuan­t ío  esperaba ser correspondido, la imiiía dejó 
de prodigarle sus aparentes lavores para ir á 
ofrecérselos á cierto aristocrático joven.de quien 
no tardó en cansarse, yendo igualmente su nom­
bre á aumentar la interminable lista de Sus 
amantes burlados.

A  todo esto, Luis, cuyo amor hacia Adela era

tan grande como sincero, al verse por ella des­
preciado, cayó en una melancolía tal, que más 
de cuatro veces la idea del suicidio acudió á su 
perturbada mente. Por fortuna, la luz de la ra­
zón, que en aquellas fatales circunstancias pare­
cía haberle sido negada por completo, brilló en 
su cerebro á tiempo de evitar una catástrofe. 
Entonces procuró olvidar á la ingrata, y  aunque 
la historia no dice si en definitiva lo consiguió, 
no sería aventurado suponer que así sucediera, 
con la ayuda del tiempo, único y excelente leni­
tivo para esta clase de dolencias.

* *
H a  t r a n s c u r r i d o  m u c h o  t i e m p o ,  y  A d e l a  

( s o m b r a  t e n u e  d e  l a  l i n d a  m o d i s t i l l a  d e  a n t a ñ o )  
c o n t i n ú a  s o l t e r a ,  l o  c u a l  n o  d e b e  e x t r a ñ a r ,  p o r ­
q u e  e s  e l  d e s t i n o  d e  t o d a  c o q u e t a .  S e  p a s a n  l o  
m e j o r  d e  l a  v i d a ,  o f r e c i e n d o  « e n  b r o m a » ,  s u  c o ­
r a z ó n . á  u n o s  y  á  o t r o s ,  y  r e s u l t a  q u e  a l  l l e g a r  á  
c i e r t a  e d a d ,  c u a n d o  l e  o f r e c e n  « d e  v e r a s » ,  n a d i e  
l e  q u i e r e  d e  p u r o  m a n o s e a d o .

H o y  l l o r a  A d e l a  s u s  l i g e r e z a s  d e  a y e r ,  y  a l  
i n v o c a r  r e c u e r d o s  d e  c o s a s  q u e  p a s a r o n ,  n o  
p u e d e  m e n o s  d e  p e n s a r  e n  a q u e l  i n f e l i z  m a n c e ­
b o ,  c u y o  p e c h o  t a n  i n j u s t a m e n t e  l a c e r ó ,  ¡ C o n  
c u á n t o  p l a c e r  l e  d a r l a  e l  d u l c e  n o m b r e  d e  e s ­
p o s o !  E s t o s  p e n s a m i e n t o s  a m a r g a b a n  l a  v i d a  d e  
A d e l a  y  m i n a b a n  s u  e n  o t r o  t i e m p o  r o b u s t a  n a ­
t u r a l e z a  h a s t a  t a l  p u n t o ,  q u e  n o  p u d i e n d o  r e s i s ­
t i r  e l  p e s o  a b r u m a d o r  d e  l o s  r e c u e r d o s ,  c a y ó  
e n f e r m a ;  y  á  p o c o  e x p i r ó ,  s i n  t e n e r  á  s u  l a d o  
u n a  p e r s o n a  q u e r i d a  q u e  r e c o g i e s e  s u  p o s t r e r  

a l i e n t o ...........................................................................................................

¡ T r a m !  ¡ T r a m l
— ¿ Q u i é n  l l a m a ? — p r e g u n t ó  u n a  v o z  v i b r a n t e  

y  v a r o n i l ,  c u a n d o  e l  e c o  d e  l o s  a l d a b o n a z o s  s e  
h u b o  e x t i n g u i d o  e n  l a  i n m e n s i d a d  d e  l a  b ó v e d a  
c e l e s t e .

Y  o t r a  v o z ,  q u e  p a r e c í a  d e  m u j e r ,  r e s p o n d i ó  
d e l  o t r o  l a d o  d e  l a  f é r r e a  p u e r t a .

— U n  a l m a  p e c a d o r a  q u e  p i d e  s e r  r e c i b i d a  e n  
l a  m a n s i ó n  d e  l o s  j u s t o s .

E n t r e a b r i ó  S a n  P e d r o  l a  m i r i l l a ,  y  p ú s o s e  á  
c o n t e m p l a r  e n  s i l e n c i o  á  l a  p e r s o n a  q u e  s e  a t r e ­
v í a  á  i m p o r t u n a r l e .  N o  d e b i ó  q u e d a r  m u y  s a t i s ­
f e c h o  d e l  e x a m e n  e l  v e n e r a b l e  s a n t o ,  p u e s  e n  
l u g a r  d e  f r a n q u e a r  i n m e d i a t a m e n t e  l a  t a n  d e s e a ­
d a  e n t r a d a ,  p r o c e d i ó  á  a s e g u r a r s e  d e  s i  e s t a b a n  
b i e n  c o r r i d o s  l o s  c e r r o j o s ,  c o n  u n  a i r e  n o  e x e n t o  
d e  i n q u i e t u d .

— B i e n ,  m u y  b i e n  c o n t i n u ó — ;  t u  d e s e o  e s  
l o a b l e ;  p e r o  a n t e  t o d o ,  s e p a m o s  q u i é n  e r e s .

— E n  l a  t i e r r a ,  d e  d o n d e  v e n g o ,  r a e  l l a m é  
A d e l a  P é r e z .

— A d e l a . . . P é r e z . . .  P é r e z . . . — r e p i t i ó  S a n  P e d r o ,  
p o n i e n d o  e n  t o r t u r a  s u  i m a g i n a c i ó n .

Y  d á n d o s e  d e  p r o n t o  u n a  p a l m a d a  e n  l a  r u ­
g o s a  f r e n t e ,  e x c l a m ó :

— ¡Ah! jsí!... Se trata de una modistilla algo 
ligera de cascos...

¡ J u s t o l  T ú  h a s  d a d o  m a s  d e  c u a t r o  d e s a z o n e s  
a l l á  a b a j o .  Y  e n  v e r d a d  q u e  e s t o ,  u n i d o  á  l o s  
d e m á s  a n t e c e d e n t e s  q u e  d e  t i  t e n e m o s ,  m e  p o n e n  
e n  e l  d u r o  t r a n c e  d e  n e g a r t e  l a  e n t r a d a .

— ¡ P o r  p i e d a d l — b a l b u c e ó  e l l a — . D é j e m e  u s ­
t e d  p a s a r ,  s i q u i e r a  s e a  e n  g r a c i a  á  m i  a r r e p e n t i ­
m i e n t o .

— ¡ B a h !  T u  a r r e p e n t i m i e n t o  e s  b a s t a n t e  d i s c u ­
t i b l e .

— ¡ E n  n o m b r e  d e  D i o s !
— ¡ I m p o s i b l e !  ¿ N o  c o m p r e n d e s ,  d e s g r a c i a d a ,  

q u e  s i  t e  d e j o  p a s a r  m e  v a s  á  p e r v e r t i r  á  l o s  
A p ó s t o l e s ?  L a s  c o q u e t a s  n o  t i e n e n  c a b i d a  e n  e l  
r e i n o  d e  l o s  c i e l o s .

E n  v i s t a  d e  s e m e j a n t e  n e g a t i v a ,  d e c i d i ó  A d e l a  
e m p l e a r  e n  e l  a s a l t o  a q u e l l a s  a r m a s  q u e  t a n t o s  
t r i u n f o s  l a  h a b í a n  p r o p o r c i o n a d o  e n  v i d a ,  P e r o  
a p e n a s  s e  a p e r c i b i ó  d e  e l l o  e l  D i v i n o  P o r t e r o ,  
s a n t i g u ó s e  d e v o t a m e n t e ,  m u r r a u r a n d o :

— S e ñ o r ,  n o  n o s  d e j e s  r a e r  e n  t e n t a c i ó n .
Y  c e r r ó  d e  g o l p e  e l  v e n t a n i l l o ,  m i e n t r a s  l a  

p e c a d o r a ,  a v e r g o n z a d a  d e  s u  d e r r o t a ,  h u í a  p r e ­
c i p i t a d a m e n t e  d e  a q u e l l o s  l u g a r e s ,  c u y o  a m ­
b i e n t e  p u r i f i c a d o r  p e s a b a  s o b r e  e l l a  c o m o  l o s a  
d e  p l o m o .

A ntonio Polidura.

E N T R E  M A L E T A S

— Hola, Tábano.
— Adiós, Mosca.

jQiié te dices?
— Pus ná, chico, 

que me marcho i>a la Haliana 
mu pronto, porque mTn dkho 
que allí dán mucho dinero 
por matar dos ú tres bichos, 
y aquí no dan cuasi nada 
por malar «un veinlicincé».,

— Pus yo me estaba en Madriz 
aunque no hubiese \mfiiios,- 
porque hay que pasar el lago, 
y en cuanto ves al castillo 
del Morro, si á mano viene, 
te da el «vémito amarillo» 
y pues estirar los remos 
como un toro de Biencinto, 
cuando le da un bajonazo 
cualesquiera del oSc5>."'

— Yo no m'e ando con pamplinas; 
na. Mosca, estoy dcciillo; 
y lo que más me detiene 
es que no encuentro ni i  tiros 
un peón que se las traiga, 
como yo, si vale el dicho.

— Escucha un momento. Tábano;

Ya sabes que soy ua tío 
con el capote.

— Lo sé.
— Pus puedes contar conmigo, 
si soy útil,

— ¡No ojetabaa 
hace poco, que era un primo 
porque pensaba?.,.

— Corriente;
sé que es mu malo el camino; 
pero aunque pase fatigas, 
ipor verte sin compromisos!...

J. J. S a l c e d o .

ĵ E L j  t e l G L O  X X P

Han pasado diecinueve siglos (más 6 menos 
completos, según las opiniones de los sabios) y 
todavía la Humanidad no sabe en qué época 
vive; lo cual demuestra que es un mito eso de 
la madura experiencia de los años.

En los hogares, en los cafés, en las oficinas y 
en los círculos, discuten acaloradamente grandes 
y chicos, el arduo problema que trae preocupa­
dos hasta á nuestros más serios gobernantes.

Unos dicen que empezamos el siglo xx  con 
el mes actual; otros aseguran que aún no ha 
acabado de pasar el xix; y en estas discusiones 
nos hallamos todos «cogiendo dieciocho».

¿Por qué no se ha de partir la diferencia?
El presente año será oficialmente «natural», 

según acordaron en las Cámaras los respetables 
padres de la patria; y el siglo xx ha de serlo por 
fuerza... hasta que no sea reconocido.

¿Cómo se van á poner de acuerdo las nacio­
nes en asunto que tanto interesa á la Historia? 
Inglaterra, por ejemplo, dirá que los boers entra­
ron en Ladysmith el siglo xix; y éstos acaso 
graben en sus bronces con letras de oro la fe­
cha délas victorias conseguidas en los comien­
zos del X X .

¿A qué historiador deberá creer la futura ge­
neración cuando lea en diferentes libros que un 
mismo hecho tuvo lugar en siglo diferente?

¡Harto sea que en España no prospere la idea 
de nombrar en seguida comisiones para que en 
lugar oportuno y ante quien corresponda presi­
dir, se dilucide en breve plazo el engorroso 
asunto.

Nosotros, como jóvenes, y, por lo tanto, con 
menos experiencia, nada podemos decir que sea 
positivo: reservamos nuestra opinión hasta el 
siglo X X I, al cual llegaremos tal vez, si á im sa­
bio se le ocurre decir en cuanto pasen siete lus­
tros que en J935 damos fin al xx.

Por hoy sólo diremos lo que Gedeón al con­
testar á indicaciones de su hijo;

—Papá, me ha dicho la criada que ha llegado 
el siglo XX.
'  que pase.

C A R T A  A B IE R T A

Tres meses hace, María, 
que estoy sin ver tu semblante, 
y eso para un estudiante 
resulta una tontería,

Desde el día en que te vi 
con tanta fe te he seguido, 
que sin duda te has creído 
que estoy «guillado» por ti.

Comprendo que me chiflara * 
si fueras una hermosura, 
pero con esa figura.,.
¡y sobre lodo esa cara!...

¿Que tu me guardas rencor, 
y que ya nada me quieres?
Hay. chica, muchas mujeres, 
á  las que hacer el amor.

En cambio tú .. iqué castigo! 
hallaite siempre soilera. 
iVamoa, niña, que cualquiera 
se atreve á cargar com igo!...

Desecha aquella ilusión, 
mas DO tengas sufrimientos, 
pues mientras haya conventos 
tendrás., una solución.

Contrariando mi deseo 
pensaste darme un disgusto; 
pero yo, con mucho gusto, 
te mando al punto á paseo.

Nadie será tu consorte, 
pues nunca le has de casar...
Es repulsivo tu porte, 
le doy, pues, el pasaporte, 
no te puedo soportar,

. C . OsMA Y  N a v a r r o ,

HISTORICO
Dos infelices paletos 

fueron al Real una tarde, 
y  después que les llevaroo 
por cada entrada seis reales, 
leyeron en el cartel 
que daban la ópera Carmín 
Y  uno do ellos exclamó;
■—Recontra, caro me patee, 
sólo por ver una moza, 
viéndolas fuera de balde.
Entran por fin, y por poco 
se pega el que iba delante 
contra el espejo; llegaron 

-i al paraíso, jadeantes,- .. *- 
. i y después en lo más ako- • 

consiguieron colocarse. 
iT od o le» catusaba asombro, 
y al llegar el concertante 
uno dice; -  Pero chiquio, 
miá tú que la cosa es grande,
¿pá qué cantarán tos junios?
— Pus, rediéz, pá acabar antes.

D . l.L . A l u a z á N.

P A SA T IE M P O S

CHARADAS

I-a primera con ¡egunda, 
es capital «extranjera», 
tercera primera, verbo... 
y euatiaprim a : . . .  y  prim tra... 
Tercera cuarta, apellido/ 
la gallina es cuarta tercia, 
y el Tcrlo y cuarta segunda, 
son los nombres de dos hembras.

La primera es consonante; 
segunda cuat o, una planta, 
prima tercera en la piel; 
apellido tercia cuarta 
negativas, cuarta y tercia, 
y el Tadff es una ave acuática.

FUGA DE COHSONASTES

C A N T A R

E . u. .a. . i .  ,e  .& • .o .ía  
•A, . 0. a a .e*e. « o .a .o . ,
• e . > i..o  . io ,  a.e.u«&,
,ue . 0 , ,á ,  , e , o ,  eii. .a .ío .

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

•j

M. C. R .—Admitidos,
P. Q. S . -  Sólo el cuento es publicable.
H. C.— Usted ha tomado á El Pa r n a so  por la plaza 

de la Cebada: aquí no se admiten iertsas.
Uno de Aranjuez. — ¡Váyase usted á freír espárragosl
T. D . V ,— Son admisibles.
Un aragonés.— Si usted se empeña...
Claridades. —Usted ha de dar poca luz,
Máximo,— Muy aceptable.
Odriozola. —Los epigramas nada más.
J. M .—Má.s que bueno, es clásico; y  siendo de auli 

novel debe exigirse algo nuevo. No sé si me compr' 
derá.

D, P. S.— Será complacido.
C, C. A .— Es poco original, Cuando mande a¡ 

hágalo en forma. ¿Qué menos que meter la cumpos 
en su correspondiente sobre?

R. T. — Están hechos con soltura.
Olé.— Entran en tumo; es muy posible que lo 

usted en el número próximo.
F, R. R,— Son incorrectos. Puede hacerlo mej 
Caraciolo,— Están bien.
Espronceda,— ¡Guasón!
Pérez.— Ha dado usted en el clavo.
M. F.— Muy largo y deficiente. |

Espronceda 2 ° — ¡Vaya una dinastía! Ya se t .  
está usted en la desesperación.

J. J. V . -  Hablai.do del amor dice usted (1 
otras incorrecciones), y como frágil, muy frágiT¡ 
es más propio para ponerlo en un bulto,., de esta?
¿O también es usted de los que creen que el uinoi es 
una mercancía?

R. S.— Bueno.
Zeda. — Aprobado.
Arribas.— Sus;»enso,
K a.— ¡1.a horca!
Tímido.—¿Por qué? La primera es de lo mejor que e 

ha recibido.
M. y C.— Muy deficiente, ¡señores!
D. C. Z,— Con mucha gracia.
S, U,— Con mucha desgracia.
Zaldívar,— íAdelanie.l 
Cantón. -  Muy bién.
S. R, P.—También se admite.
T, P,— Es publicable.
A bur.— ¡Horror!
V. G .— |¡Terror!l 
Piscis,— ¡¡¡Furor!!!
Pinto.— illlOsadoülI i
A . C. D .— Hombre, ¡cuánto me gusta! ,
Pillín.— Pues tiene gracia.
D, R. Y .— Con estilo y tal.
Pucheta.—Los tres primeros cantares muy bonitos; 

los otros... vamos, que ya do estaba usted en lox,
Psch.—Todo de maestro.
Els Valensiaaels.—Mejor que lo anterior; pero 

poco es publicable.
C. D . L. — Uno de sus versos dice;

foomo se troncha la inmortal pa'mf- 
Póngase usted de acuerdo con Grilo, «  

arrasan todos los bosques de América,
2  V .— Se publicará.
Leónidas,— Queda complacido.
Arabe.— Con un poco más de prosodia, 

algo de sintaxis v mucha ortografía, acas<LÍ. 
á escribir alguna cosa aceptable.

R. T. A .- ¡Impasible!
Cantón. —El primero solamente.
A, B, C ,--D ice  usted: í
«¿Qué pienso? ¿A dóndp voy? ¿por qué |
Aquí no lo sabemos. 1
R. D,— Queda admitido.
García.—¿Un articulo de catorce V:u 

eoHíinuará)> Le aconsejamos que haga 
vela por entregís.

I . 1;. f./ —
Abad.— Manilo lo que guste.
A < l v e i * t c n t i t t .  Sólo 

siciones breves.

p Irl*

Madrid. • lmi>. de A. M aisoJ
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K í j  P  A J U S T A  s o

L a correspondencia al Di­
rector.

SE P U B L IC A  LOS JUEVES

y

V

l

Insertará los trabajos (^ue 
sean adm isibles por su correc­
ción  y  brevedad.

PEEIÓDIGO DEDICADO A LA JUYEHTUD LITERARIA 

A D M I N I S T R A C I O N :  S A N T A  C L A R A ,  2 D U P L I C A D O

Los señores suscriptores reciñirán el periódico con un dia de anticipición.

NÚMERO SUELTO, 10 CENTIMOS

SE SDMITEN fiNUNCIOS R PRECIOS CONYENCIONñLES ^T̂ASTA CISEAUX̂ ^
P A K A  L I M P I A R  M E T A L E I S  Y  E S P E J O S

AR O S N E O M Á TIC O S P A R A  C A R R U A JE S

DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS

Automóviles á petróleo y  eléctricos, últimos modelos para 1900.— Bicicleta.'; de ias mu 
jores marcas.Pídanse detalles por correo á D. M. QUIROGA, PERIIA2. 34. ,

¡GRAN E X ITO !
ECONOMÍA DOMÉSTICA

La mejor y  más barata crema alemana para limpiar toda 

clase de metales.

■plDASE EN LAS PBINCIPAIES DBOSDEBlAS

SERPENTINAS, CONFETTI, NOVEDADES
PARA EL PROXIMO (ARNAVAL

Ca.i:3::Let “ba-iles. —

TODO EN INMEJORABLES CONDICIONES DE CALIDAD Y PRECIO

Dirigirse al representante de la Fábrica, M a ld on a d o , 5 . (Barrio de Salamanca.)

VINOS DE JEREZ
D E I,A

VIUDA DE CELESTINO BARCA
AMOITTILLADO, COLÓIT 7 CAUTA BLANCA

C L A S E S  S U P E R I O R E S
SE R E M ITE N  T A R IF A S  I>E PR E C IO S

La Biblioteca GERMTNAL ha publicado un nuevo 
libro, que se titula

POLÍTICA SOCIAL
Soluciones positivas de la sociología contemporá­

nea, por
ERNESTO BARK

Se vende en las principales librerías al precio de 3 pe­
setas. A  los g e rm in a lis ta s ,  I peseta.

BIBLIOTECA MIGNON
lez Serrano, con los autógrafos y  biografías de varios 
escritores españoles.

u

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES

X I O N T  A X T E S  A u

DK T.A

VIUDA DE IGNACIO JIMÉN
EN EL

ASTILLERO (SANTANDER)
C h o c o la te s , d e sd e  i , 2 S  A p e se ta s  lib ra .— M íib o r a c ió n  esp ec ia l. —T a r e a s  dfe e n ca rg o .

S e  ga ra n tiza  la  b u e n a  ca lid a d  d e l a r t icu lo , p u d ie tid o  e l p ú b lic o  p re s e n c ia r  las m olien d íis .

REPRESENTANTES EN TODAS LAS GRANEES POBLACIONES

IDe^ósito en -^rla,-bátn, T,

Ayuntamiento de Madrid




